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Familia Menesiana
1.- NATURALEZA Y ESPÍRITU DE LA FAMILIA MENESIANA

“Si dos o tres os reunís en mi nombre, dice Jesús, 
yo estaré en medio de vosotros.”

Nuestro Señor nos testimonia su compromiso 
de estar cerca de aquellos de sus discípulos, 
a quienes la oración reúne.

Así pues, Jesucristo nuestro Señor, 
está en medio de nosotros,

porque es por su nombre y en vista de su gloria,

por lo que estamos reunidos,

porque no hemos tenido otros objetivos 
al formar esta santa sociedad,

que animarnos, los unos a los otros, 
a servirle mejor y amarle cada día más.

Sí, Él está presente en nuestras asambleas;

las preside, en cierto modo, 
y así formamos ese pequeño rebaño que él ha bendecido
y que el Buen Pastor se complace en conducir 
a los pastos más abundantes
.

La Familia Menesiana constituye una gran comunidad en el sentido de una solidaridad y de una fraternidad que hunden sus raíces en el carisma de fundación de la Congregación de Hermanos de la Instrucción Cristiana.

Un Laico puede ser de esta Familia Menesiana de diversos modos: colaborando en una obra educativa con una mirada positiva y estimulante, participando en la misión inspirada en el carisma fundador o perteneciendo a la Familia Menesiana como compromiso vocacional.

Un Hermano, por su parte, es miembro de esta Familia por el hecho de su pertenencia a la Congregación. A ésta incumbe el derecho y el deber de garantizar la autenticidad del carisma
 

Pertenencia a la Familia Menesiana.

Pertenecer a la Familia Menesiana corresponde a una opción vocacional. Es la respuesta a una llamada a fundar la vida al servicio de la misión recibida de la Iglesia y, por consiguiente, a compartir el carisma menesiano en sus diferentes dimensiones de misión, espiritualidad y un cierto compromiso comunitario.
Este camino hecho en Iglesia alcanza a la persona en su relación con Dios y con los otros en la dinámica de su bautismo. Por esto podemos decir que es una respuesta a una llamada personal.

Aquellas y aquellos que quieren reproducir el «rostro evangélico» del que Juan María de la Mennais se ha sentido habitado -figura que determina para una gran parte lo que puede llamarse carisma fundador- forman parte de esta Familia. 

La pertenencia a la Familia Menesiana implica: 

· Una vocación a vivir el seguimiento de Cristo a la manera de Juan María de la Mennais, en el estado de vida del matrimonio o de laico célibe. Deberá realizarse un discernimiento vocacional según el itinerario previsto a nivel Provincial teniendo en cuenta las orientaciones del Consejo general.

· Una vida de fe  que descubre a Dios en los acontecimientos, a la luz de la Escritura leída en Iglesia.

· Una misión que está al servicio de la educación cristiana de los niños y de los jóvenes, especialmente de los pobres, y que implica una cierta duración. 

· Una experiencia comunitaria: vivida bajo diferentes formas respetando la identidad de cada uno. Esta experiencia comunitaria puede presentarse bajo diferentes maneras definidas por las Provincias según las modalidades fijadas por el Consejo General

· Una apertura universal que ensancha el horizonte más allá de las preocupaciones personales y de la realidad eclesial local.

Amor a la Iglesia

El laico menesiano está convencido de que cuanto más íntima sea su unión con Cristo, tanto más se enriquece la vida de la Iglesia.

A esta Iglesia, por la que Juan María de la Mennais quería vivir y morir, el laico menesiano quiere, a su vez, amar y servir con todo el corazón y con toda el alma. 

Los laicos pertenecientes a la Familia Menesiana se sienten en unión con la Iglesia y en respetuosa adhesión a las directrices del Papa y los obispos y en espíritu de franca colaboración con todas las vocaciones en la Iglesia: laicos, religiosos y sacerdotes.
Espíritu que anima a la Familia Menesiana

El espíritu que debe animar a la Familia Menesiana, para ser fiel a la preciada herencia de los ejemplos y enseñanzas de Juan María de la Mennais, es un espíritu de fe, de caridad abnegación y de humildad. Su divisa es "DIOS SOLO".

a. El Laico menesiano pide al Espíritu Santo un espíritu de fe que le haga confiar en Dios y ver, con la mirada de Cristo, el mundo, las personas y los acontecimientos

b. Se reconoce amado gratuitamente por Dios y, con espíritu de caridad, se esfuerza en ser signo y presencia viva de ese amor en su familia, en su trabajo y en la Familia Menesiana, cuyos miembros no quieren tener más que un solo corazón y una sola alma.

c. Con espíritu de abnegación sabe vivir las renuncias, contrariedades y fracasos de la vida como llamada a confiar sólo en Dios y no en sus propias fuerzas. Acepta su cruz como participación de la muerte de Jesús y de su resurrección definitiva.

d. Reconoce que ha recibido de Dios cuanto tiene y cuanto es, y vive con espíritu de humildad en las relaciones con los demás, a ejemplo de Jesús que no ha venido a ser servido sino a servir.

María modelo de su vida

El Laico menesiano venera a María en el Misterio de Cristo y de la Iglesia. Ve en ella, dócil al Espíritu Santo y dedicada a la persona y a la obra de su Hijo, el modelo eminente de su propia vida de creyente. Junto con toda la Iglesia la dirige su oración, celebra sus fiestas y la reconoce como Patrona de la Familia Menesiana.

“Necesitamos espíritus maduros, capaces de tomar una decisión, que saben tomar partido y, que, una vez conocido el buen camino, no se desvían porque experimenten un contratiempo, o porque reciban consejos imprudentes. Necesitamos almas fuertes, que estén por encima de un disgusto, de un obstáculo, de un peligro, o de su propia debilidad. Necesitamos gente sensata, que no se rija por caprichos; si no por las reglas de la fe y que no comience a construir para dejar el edificio a medias. Necesitamos, en una palabra, personas llenas de espíritu de sacrificio, que no tengan más que un pensamiento y un deseo, el deseo de alcanzar el cielo, entregándose a Dios sin reserva… ¡Dios solo es su divisa!”
.
2.- VOCACIÓN LAICAL MENESIANA
Señor, que puedas encontrar en nosotros

todas las perfecciones de tu Hijo,

que seamos, 

en la medida que lo permita la debilidad humana,

revestidos de Jesucristo,

que sigamos a Cristo en todos sus caminos,

que juzguemos de todas las cosas como Él las juzga,

que amemos lo que él ama,

que despreciemos los que Él desprecia,

en una palabra,

que todos nuestros pensamientos 
sean conformes a sus pensamientos

y que seamos su imagen viva.”

Los Laicos menesianos participan de la primera y fundamental vocación, que el Padre dirige a todos en Jesucristo por medio del Espíritu: la vocación a la santidad, que hunde sus raíces en el bautismo. Están llamados a vivir como seguidores de Jesucristo, escuchando y meditando su palabra, en la oración familiar y comunitaria, en el compromiso por la justicia, viviendo el mandato del amor y en el servicio a los más pequeños, los pobres y los que sufren
. 

Por su vocación propia los Laicos menesianos buscan que el reino de Dios se haga presente en cada una de las actividades y profesiones, así como en las condiciones ordinarias de la vida familiar y social con las que su existencia está como entretejida. Como la levadura en la masa, contribuyen con su testimonio a que los demás descubran a Cristo
. 

Los Laicos, que forman parte de la Familia Menesiana, están llamados a participar por vocación, y del modo que les es propio, en el carisma y en la misión del Instituto
. 
Opciones desde el evangelio y vocación laical.

El Laico menesiano procura vivir la radical llamada del evangelio, adecuada a su estado de vida, desde estas tres opciones:
Opción de amar: le lleva a valorar la dignidad de cada persona, creada a imagen de Dios, a ver y amar a cada niño y cada joven como Él lo ve y los ama, a comprometerse en el respeto de toda vida humana. Vive su sexualidad y sus compromisos familiares de forma positiva y gozosa, como don de Dios y responsabilidad personal.

Opción de ser: le ayuda a estar más disponible para Dios y para los demás, especialmente los menos favorecidos. Es inseparable de la caridad. Consciente de su solidaridad con los pobres, El Laico menesiano se muestra generoso con ellos y se esfuerza sobre todo, en suprimir las causas de la miseria.

Opción de libertad: busca crecer en libertad y disponibilidad para ser fiel a la voluntad del Dios en su vida. Ayudándose de mediaciones humanas trata de discernir lo que Dios quiere y vivir de acuerdo a ello.

“Dígnese el Señor hacer de vosotros hombres según su Corazón, entregados a su Iglesia, desprendidos de vosotros mismos, pobres de espíritu, humildes, celosos, dispuestos a emprenderlo todo, a sufrirlo todo por propagar su palabra, por extender su reino y encender en el mundo el fuego divino que Jesucristo vino a traer, ese fuego purificador y abrasador, ese amor inmenso e inenarrable, que constituye la vida del cielo. Habéis sido llamados a algo grande: tened sin cesar ante vosotros esta alta vocación para trabajar en haceros dignos de ella”
.

3.- EXPERIENCIA DE DIOS.

“Les daré un corazón para que puedan conocerme” (Jer 24,7).
Dios mío, dame ese corazón;
conocerte a Ti y a Jesucristo tu Hijo, eso es la vida eterna,
Dios mío, hasta este momento

yo casi no te he amado porque no te he conocido.
¡Oh, si penetrara en tus profundidades admirables, 

si mi fe fuera viva!, 

Dios mío ¡si te conociera!.

Dios mío, 

mi todo,

mi Dios,

quiero que mi alma te conozca

y te ame para siempre.

¡Ojala mi conciencia de Ti

esté viva eternamente,

Dios mío, mi todo!

Oración

La oración del Laico menesiano toma como modelo la de Cristo, que brota de su intimidad con el Padre: ora con los suyos en el templo, solo en el desierto o en lugares apartados y ante las grandes decisiones que conciernen a su misión. Aprende de Él a orar siempre y no desanimarse, con la certeza de ser escuchados cuando busquen, en la fe, el Reino de Dios y su justicia. 

Ora, como los primeros cristianos, unidos a María, alabando a Dios juntos especialmente en las grandes ocasiones de la vida de la Iglesia. Ama y venera María, viviendo con ella en la liturgia los misterios de su Hijo y confiando a su maternal solicitud su vida y su misión.

Iluminado por la fe y alimentado con la lectura de la Biblia, el Laico menesiano busca cuidadosamente los signos de la voluntad de Dios en los diversos acontecimientos de la vida, intercediendo por la salvación del mundo y presentando al Señor las esperanzas, las alegrías y las angustias de los hombres.

El Laico menesiano se aficiona a las Escrituras mediante un estudio atento para conocer personalmente a Jesús, el Señor. La celebración de la Eucaristía constituye la cumbre de la vida fraterna y ocasión para renovar el compromiso de seguir a Jesús según el carisma menesiano. Por el sacramento de la Reconciliación, el Laico menesiano reconoce sinceramente ante Dios sus ofensas, acoge con gratitud el perdón del Padre y refuerza sus vínculos de pertenencia a la Iglesia y de comunión con sus hermanos.

Cuida un momento de oración cada día y busca tiempos de renovación personal y comunitaria. El Retiro anual es una ocasión privilegiada para ello.

El mismo Espíritu que anima al Laico menesiano en toda su vida le invita vivir desde una actitud constante de paz y agradecimiento alabando a Dios en toda ocasión.

Tiene presentes en su oración a todos aquellos de los que es responsable o con quienes trata, especialmente a cada niño y cada joven, a cada educador y cada familia, a cada miembro de la Familia Menesiana comenzando por los más humildes. Les invita a compartir la oración de su casa y comunidad, como él mismo sabe unirse a la de la comunidad parroquial. 

Experiencia de Dios

La experiencia de Dios se traduce en un estilo de ser persona habitada y transformada y en una sólida espiritualidad de la acción, que consiste en ver a Dios en todo y todo en Dios. Entre los medios privilegiados para desarrollar esta experiencia, la lectio divina (lectura orante de la Palabra), la lectio vitae (relectura de la vida a la luz de la Palabra) diarias permiten al Laico menesiano ver con la mirada de Cristo el mundo, los hombres, los acontecimientos.

Los Laicos menesianos convencidos de la importancia que Juan María de la Mennais daba a la Palabra de Dios se inspiran en ella y buscan las formas y las condiciones adecuadas para ponerla realmente en el centro de su vida.
El Laico menesiano mantiene como criterio de verdad de su experiencia de Dios los lazos esenciales que él establece cada día con los miembros de la Familia Menesiana, con los niños y jóvenes y con los pobres
.

Si dos o tres os reunís en mi nombre, dice Jesús, yo estaré en medio de vosotros. Admirables palabras por las que Nuestro Señor nos testimonia su compromiso de estar cerca de aquellos de sus discípulos, a quienes la oración reúne. Así pues, Jesucristo nuestro Señor, está en medio de vosotros, hermanos míos, porque es por su nombre y para su gloria, por lo que estáis reunidos, porque no habéis tenido otros objetivos al formar esta santa sociedad, que animaros, los unos a los otros, a servirle mejor y amarle cada día más
.

No encaréis vuestra vocación sólo en relación con vuestros intereses, sino considerad los lazos esenciales que contraéis con una multitud de niños, cuya suerte eterna está, de alguna manera, en vuestras manos; mirad si queréis que vivan o queréis que mueran…

4.- COMUNIÓN FRATERNA

“Que el amor fraterno reine

entre todos los miembros de la comunidad educativa.
Que cada uno se sienta feliz con la alegría de los demás.

Que cada uno dé al otro ejemplo de dulzura, de paciencia,

de humildad, de felicidad.

Que cada uno rece, no solamente por sus propias necesidades,

sino por todos los miembros de la comunidad;

En una palabra,

no tengamos más que un corazón y un alma.

SOLAMENTE SIENDO UNO

SERÉIS VERDADEROS TESTIGOS

DEL AMOR DE DIOS ENTRE LOS NIÑOS Y LOS JÓVENES.

Relación entre los estados de vida

En la Iglesia-Comunión los estados de vida (laico, religioso o sacerdote) están de tal modo relacionados entre sí que se enriquecen mutuamente. 

La colaboración e intercambio de dones se hace más intenso al participar los Laicos de la Familia Menesiana en el carisma y en la misión transmitidos por Juan María de la Mennais. Entonces se instauran relaciones fructuosas, basadas en relaciones de madura corresponsabilidad y sostenidas por oportunos itinerarios de formación en la espiritualidad menesiana
. 

Experiencias comunitarias
.

La pertenencia a la Familia Menesiana se traduce en las siguientes experiencias comunitarias:

1. Comunidades menesianas misioneras.

Son comunidades constituidas por una comunidad de Hermanos y algunos Laicos que tienen un proyecto común y que comparten periódicamente la oración, la misión, la formación y otros tiempos comunitarios.

2. Fraternidades menesianas.

Son comunidades formadas por Laicos que tienen una comunidad de Hermanos, o un grupo de comunidades, o una Provincia, como referencia.

3. Otras formas comunitarias

Pueden darse otros estilos de vivencia comunitaria, que deben recibir la aceptación del Provincial y de su Consejo quienes decidirán según las orientaciones adoptadas por el Consejo General.

Estas diferentes experiencias comunitarias piden realizar un Plan de Vida anual que especifique como se va a:

1. Compartir la oración comunitaria de manera regular. Participar en encuentros (jornadas de relectura de la vida, de formación y de oración) y retiros a nivel local y provincial.

2. Participar activamente en las celebraciones menesianas, a las celebraciones locales y a las de la Provincia.

3. Participar periódicamente en la reunión comunitaria de los Hermanos.
4. Participar en a la misión menesiana de la comunidad, cada uno según sus talentos y según un proyecto educativo concreto, estando atentos al servicio de los más pobres.

5. Cultivar la espiritualidad de comunión entre Hermanos y Laicos.
6. Cuidar la formación permanente (profesional, teológica y menesiana) según las inquietudes personales, las necesidades de la misión y las propuestas de la Provincia.

7. Acompañar a las personas que son llamadas a vivir el carisma menesiano como Hermanos o como Laicos.

8. Compartir tiempo de ocio y descanso comunitario.

Después de un proceso de formación, de discernimiento, y de un acompañamiento, estos lazos comunitarios unen a la Congregación a aquellos Laicos que han hecho la opción de vivir según el carisma menesiano y que están ya en relación con los Hermanos según las modalidades definidas más arriba.

Espíritu de comunión

La comunión de los Laicos menesianos con Jesús tiene como modelo, fuente y meta la misma comunión del Hijo con el Padre en el don del Espíritu Santo.

El Señor Jesús nos indica que esta comunión fraterna de la Familia Menesiana es el reflejo maravilloso y la misteriosa participación en la vida íntima de amor del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo
.

La comunión eclesial es un don; un gran don del Espíritu Santo, que los Laicos menesianos están llamados a acoger con gratitud y, al mismo tiempo, a vivir con profundo sentido de responsabilidad. El modo concreto de actuarlo es a través de la participación de la vida y misión de la Iglesia por medio del carisma recibido
.

Los encuentros periódicos de los diferentes miembros de la Familia Menesiana favorecen la comunión. En ellos se comparten y revisan los elementos comunes de los proyectos comunitarios pudiendo llegar hasta compartir los proyectos personales.

Cada Laico menesiano está llamado a discernir, con los otros miembros de la Familia Menesiana, la voluntad de Dios, en la escucha de la Palabra, y de los signos de los tiempos. El proyecto personal y el proyecto comunitario son medios contrastados para profundizar en este discernimiento.
Comunión y misión

La dimensión comunitaria de la vida de la Familia Menesiana y de su apostolado ayuda al Laico menesiano en su camino personal hacia Dios.

La comunión y la misión están profundamente unidas entre sí, se compenetran y se implican mutuamente, hasta tal punto que la comunión representa a la vez la fuente y el fruto de la misión: la comunión es misionera y la misión es para la comunión. 

La Familia Menesiana se esfuerza por llegar a ser una Comunidad evangélica, signo de la presencia ya efectiva del Reino, donde la caridad destruye toda barrera y reconcilia a todos los hombres, hijos de un mismo Padre y hermanos de Jesucristo que los reúne en un solo cuerpo. 

La Familia Menesiana está comprometida en la misma obra de evangelización, que nace del carisma, que hay que actualizar constantemente. En actitud de búsqueda humilde y realista, revisa sus orientaciones, adapta sus métodos y reflexiona sobre el valor de su testimonio. 

Estilo de relaciones

Como en una familia unida, pero formada por personas muy diversas en edad, mentalidad e historia personal, los Laicos menesianos  cuidan la calidad de sus mutuas relaciones. Los Laicos menesianos consideran como un deber mostrarse acogedores, sobre todo con los miembros de la Familia Menesiana. Acogen a todos como son con, con sus capacidades y posibilidades, con sencillez y cariño y también con implicación y compromiso como Cristo mismo lo haría. Fieles al mandato del Evangelio y al ejemplo del Salvador, los Laicos menesianos saben perdonar, olvidar las ofensas.

“Debemos tener un espíritu de caridad y de unión. Sucederá, no lo dudemos, que entre nosotros habrá, y yo el primero, quien tenga necesidad de indulgencia. Pues bien, llevaremos con espíritu de caridad las cargas los unos de los otros, 

A ejemplo de Juan os repetiré pues, sin cesar: “Amaos los unos a los otros; estad llenos de indulgencia y de misericordia los unos por los otros”. 

Mientras estemos unidos, seremos fuertes y estaremos alegres. Sí, esta santa unión será el encanto, la gracia y la fuerza de nuestra sociedad. 
Que nada pueda nunca alterar nuestra paz, nuestra unión; esta santa unión que no se romperá con la muerte; será eterna como Dios mismo”
. 

5.- MISIÓN
“Dios mío, dígnate escuchar mi ardiente oración.

Te hablo de estos niños que Tú mismo me has dado;

Tú sabes cuánto les quiero.

Quisiera poder tomarles a todos en mis brazos, para salvarles,
sí, quisiera llevar sobre mis espaldas al redil 
a todas esas pequeñas ovejas

que han tenido la desgracia de perderse

Dios mío bendice mis esfuerzos”

En la Iglesia-Comunión, la misión es misión compartida. El compartir la misión es un camino de esperanza y de fecundidad para la Familia Menesiana
.
El Laico menesiano participa en la misma misión de Jesús, el Cristo, y puede, a su modo, repetir sus palabras: "El Espíritu del Señor está sobre mí; por lo cual me ha ungido para evangelizar a los pobres, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, y a proclamar el año de gracia del Señor" (Lc 4, 18-19; cf. Is 61, 1-2).

El bautismo compromete a los Laicos menesianos a participar íntimamente en la obra redentora de Cristo mediante el anuncio del Evangelio «Id y haced discípulos de todas las naciones..., enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado». Los Laicos menesianos son conscientes de cumplir su misión trabajando «juntos para Dios». Emplean los medios humanos, sin olvidar que toda fecundidad apostólica viene sólo de Dios. Viven la misión en Iglesia, formando parte de una pastoral de conjunto al servicio del pueblo de Dios.

La Familia Menesiana, ha nacido en la Iglesia para la educación humana y cristiana de los jóvenes: hacer discípulos de Jesucristo es su carisma propio. Además, considera la escuela como su campo de acción privilegiado. Fuera del marco escolar y teniendo en cuenta las aptitudes de ciertos Laicos menesianos, puede abrirse a otros compromisos, particularmente en el vasto campo de la educación. Todos los Laicos menesianos, sean cuales fueren sus funciones, su edad o su salud, están verdaderamente asociados a la obra apostólica de la Familia Menesiana por su oración, sus trabajos, sus sufrimientos y la santidad de su vida.
Misión evangelizadora y educativa

Los Laicos de la Familia Menesiana que comparten el carisma menesiano viven la misión educativa como fuente de vida y santificación personal y como realización de su vocación
. “Antes de ser una acción, la misión es un testimonio y una irradiación”

Evangelizar es la vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Recibe su misión del mandato de Jesucristo: "Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación" (Mc 16, 15); "Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo" (Mt 28, 20). 

Por ello la educación de la fe ha de ser una de las mayores preocupaciones de los Laicos menesianos. Además de su testimonio personal y de su compromiso educativo, trabajan de manera especial en la catequesis, el apostolado vocacional y la animación de movimientos juveniles. 

La familia cristiana, en cuanto "Iglesia doméstica", constituye la escuela primigenia y fundamental para la formación de la fe. El padre y la madre reciben en el sacramento del matrimonio la gracia y la responsabilidad de la educación cristiana en relación con los hijos, a los que testifican y transmiten a la vez los valores humanos y religiosos. Aprendiendo las primeras palabras, los hijos aprenden también a alabar a Dios, al que sienten cercano como Padre amoroso y providente; aprendiendo los primeros gestos de amor, los hijos aprenden también a abrirse a los otros, captando en la propia entrega el sentido del humano vivir.
 

La misión educativa es hoy una urgencia que responde a las necesidades de la Iglesia, pero especialmente a las de los jóvenes de todos los contextos sociales. Laicos y Hermanos menesianos, a cualquier edad, se comprometen resueltamente en una educación evangelizadora, en la defensa del derecho a la vida, a favor de la paz, de la justicia, de la solidaridad y diálogo interreligioso en un espíritu de caridad y de don de sí
.

El Laico menesiano, mediante una formación cívica y social apropiada, prepara a los jóvenes para el compromiso en este mundo. Los prepara para trabajar por la desaparición progresiva de las estructuras económicas y sociales injustas y de las discriminaciones que atentan contra los derechos fundamentales de la persona humana, opuestas ambas al designio de Dios. Despierta su conciencia a los grandes problemas del mundo y a las nobles aspiraciones de la humanidad: paz, justicia, libertad, verdad. 
“Vuestra obra es hermosa, es santa porque tiene por objeto hacer santos, no sabios. Vuestro ministerio es sublime, es divino, porque no os proponéis únicamente dar a los niños que os son confiados cuidados relativos a los intereses de la tierra, sino porque estáis llamados a hacer de esos niños discípulos de Jesucristo, herederos de su reino y de su gloria. Vuestra escuela es pues un templo en el que ejercéis una de las más augustas funciones del sacerdocio, la de enseñar”
.

Pastoral vocacional del carisma

La Familia Menesiana se compromete en una Pastoral Vocacional, que suscite y acompañe vocaciones de Hermano, de Laico menesiano; cuidando que el designio de salvación de Dios suscitado por el Espíritu por la mediación de Juan María siga vivo; creyendo que tenemos una riqueza que comunicar: el don del carisma que hemos recibido Hermanos y Laicos para bien de la Iglesia.

Debemos cuidar tres DESAFÍOS de la Pastoral Vocacional: identidad, significatividad y visibilidad

1.- Identidad

Es fundamental presentar en la Pastoral Vocacional identidades claras. Hoy los jóvenes, necesitan modelos de identificación que les interroguen sobre el sentido de su vida También los educadores y las familias necesitan testigos que les ayuden a revitalizar su compromiso laboral y familiar como vocación. Esto supone una fuerte llamada a profundizar la propia identidad de Hermanos y Laicos en torno al carisma menesiano, que es la verdadera fuente de identidad que se expresa desde dos estados de vida. Esto exigirá un proceso de formación personal y comunitaria conjunta de Hermanos y Laicos.
2.- Significatividad

La significatividad es la capacidad de hacer que la identidad tenga sentido en un determinado contexto educativo, social y eclesial. Esto nos pide ser comunidades fraternas, presentar la comunión frente a individualismo, la gratuidad frente al egoísmo, la austeridad y el compartir frente a consumo, la espiritualidad frente a superficialidad; y especialmente dedicar tiempo y tiempo, incluso más del que la profesionalidad nos exige, a estar con los niños-jóvenes, preocupándonos por cada uno personalmente.
3.- Visibilidad

Para tener vocaciones es necesario que cuidemos la visibilidad institucional y el cultivo de elementos simbólicos. El testimonio de una vida plena y el signo de una comunidad feliz y unida son signos claros para los jóvenes, los educadores y las familias que quieran ser Laicos o Hermanos menesianos.

Espíritu misionero

En virtud de la voluntad manifiesta de Juan María de la Mennais, la Familia Menesiana se dedica igualmente al apostolado misionero. Para responder a las necesidades de las Iglesias locales, envía Hermanos y Laicos a evangelizar fuera de su país o de su lugar de origen. Deberá proporcionarles una formación apropiada. 

6.- FORMACIÓN.

En este diálogo entre Dios que llama y la persona interpelada en su responsabilidad se sitúa la necesidad de una formación integral y permanente de los fieles laicos. La formación cristiana consiste en un continuo proceso personal de maduración en la fe y de configuración con Cristo, según la voluntad del Padre, con la guía del Espíritu Santo

La formación de los fieles laicos tiene como objetivo fundamental el descubrimiento cada vez más claro de la propia vocación y la disponibilidad siempre mayor para vivirla en el cumplimiento de la propia misión. Dios me llama y me envía como obrero a su viña; me llama y me envía a trabajar para el advenimiento de su Reino en la historia.
 

Para ayudarnos a vivir nuestra identidad en el contexto de la Familia Menesiana, Hermanos y Laicos, planifican juntos y comparten momentos de vida, y oración y actividades de formación conjunta.

El Laico menesiano está convencido de que no se da formación verdadera y eficaz si cada uno no asume y no desarrolla por sí mismo la responsabilidad de la formación. 

Cuanto más nos formamos, más sentimos la exigencia de proseguir y profundizar tal formación; como también cuanto más somos formados, más nos hacemos capaces de formar a los demás.
 

"El objetivo principal de todo itinerario de formación es promover el crecimiento del Laico menesiano en su unión y configuración con Cristo, a través de un itinerario que le permita interiorizar progresivamente los sentimientos de Cristo hacia su Padre; este itinerario se hace según el carisma menesiano que le es propio, por medio de un proceso de personalización »

Para el Laico menesiano que quiere pertenecer a la Familia Menesiana la formación busca profundizar su identidad que consiste en ser imagen de Jesús en medio de los niños y jóvenes. Descubre así este itinerario menesiano como una manera de vivir su vocación cristiana en la Iglesia.
Dimensiones de esta formación

1. La dimensión humana.

Estar atentos constantemente para integrar en el crecimiento armonioso de la persona las riquezas de lo corporal, lo intelectual, lo afectivo y lo experiencial.

· Leer la propia vida a la luz de la palabra y de la experiencia de Juan María de la Mennais.

· Leer su propia historia como historia de salvación

· Iniciarse a la Lectio vitae.
2. La dimensión cristiana.

Responder al don de la vocación con una constante voluntad de crecimiento y de fidelidad. La vocación es un don dinámico, que supone estar en permanente estado de búsqueda. Dios llama constantemente y nosotros debemos responderle fielmente.

· Discernir las llamadas personales y comunitarias al interior de la  llamada universal a la santidad.

· Alimentarse de la Palabra de Dios y de los sacramentos.

· Iniciarse a la Lectio divina y a la oración personal.

3. La dimensión menesiana.

Vivir en una actitud constante de renovación, conscientes de que la fidelidad al Carisma, como don dinámico, pide a todos, Hermanos y Laicos, una disposición de fidelidad creativa según el propio estado de vida. 

La formación, expresión de esta actitud, estimula a las personas, y a través de ellas, las comunidades y la misión.

· Integrar las dimensiones de la espiritualidad menesiana.

· Aprender a vivir la misión según la pedagogía menesiana.

· Vivir un estilo de vida comunitaria centrado en Cristo que es rezado, escuchado y servido en los jóvenes.
“Cuándo Dios dice que quiere nuestra santificación, es como si dijera que quiere encontrar en nosotros las perfecciones de su Hijo, que estemos, de alguna manera, en tanto que lo permita la debilidad humana, revestidos de Jesucristo, como lo dice el Apóstol; que sigamos a Jesucristo por todos los caminos; que juzguemos las cosas como él las ha juzgado; que nos guste lo que a él le gustaba; que despreciemos lo que el despreciaba, que odiemos lo que él odiaba; en una palabra, que todos nuestros pensamientos estén de acuerdo con sus pensamientos, ¡qué seamos su viva imagen!.

No dejemos de comparar los sentimientos de Jesús con los nuestros, nuestra conducta con la suya
. 
7.- ORGANIZACIÓN

La Familia Menesiana no es una organización social, es un cuerpo suscitado por el Espíritu. No conviene que descuidemos algunos elementos esenciales: Rezar para abrirnos al amor de Cristo. Alimentarse de la palabra de Juan María. Estar juntos para multiplicar nuestras fuerzas
.

Sin embargo, para vivir la Misión Compartida, es necesario dotarnos de un mínimo de organización. Sentimos igualmente la importancia de llegar a una cierta institucionalización que permitirá, a continuación, establecer planes de formación correspondientes a las diferentes modalidades.

Lazos institucionales: 

Miembros asociados: 

Algunos de esos Laicos toman un compromiso público y estable. Son los «Miembros Asociados». Son “hombres y mujeres que han seguido un itinerario vocacional por el cual quieren vivir la vida cristiana según la espiritualidad y la misión menesianas. Este compromiso es público, estable y, en ausencia de una asociación reconocida de Laicos, es aceptado por la Congregación. Este compromiso se hace después de un período de formación y de discernimiento. Sin pertenecer a la Congregación, los miembros asociados “participan por vocación y a su manera propia, en el carisma y en la misión del Instituto” (VFC 70). Están de diversas maneras en relación con los Hermanos, en vinculación con una comunidad de referencia”
. 

Asociación de Laicos: 

Los Laicos en relación con la Congregación por la pertenencia a la Familia Menesiana, y que lo deseen, pueden constituirse como asociación menesiana de Laicos.

Una Federación internacional podrá reagrupar, después, al conjunto de asociaciones menesianas de Laicos.

puntos de referencia para los Lazos Institucionales.

Tres llamadas de atención para vivir la Familia Menesiana

1. Ocupar cada uno su lugar. Reconocer el lugar del otro desde la reciprocidad. Cada uno vive su propia vocación y ejerce su propia responsabilidad.

2. Construir relaciones fraternas. No hay jerarquía, ni entre las personas, ni entre los grupos o fraternidades surgidas de la experiencia evangélica del Fundador. Todos los grupos o fraternidades son comunidades “hermanas”, comprendida la Congregación.

3. La Congregación es, por el momento, a los ojos de la Iglesia la garante del carácter menesiano de las otras personas o fraternidades que le están, en cierta manera, afiliadas. Hoy, y en los siguientes años, la Congregación debe vivir una especie de paso de la maternidad a la fraternidad, y los Laicos un paso de la filiación a la fraternidad.

No hay modelo, ya hecho, para funcionar como Familia Menesiana.

Lazo institucional de «personas individuales»

Las personas individuales que quieren establecer un lazo institucional con la Congregación se llaman «Miembros Asociados» Son reconocidos como tales por el Superior Provincial, en los términos reconocidos por el Superior General con el consentimiento de su Consejo.

Lazo institucional de los «grupos», «fraternidades» o «asociaciones» de Laicos:

1. Que el grupo, la fraternidad o la asociación de Laicos quieran mantener un lazo con el Instituto.

· En este caso, las personas son asociadas al Instituto por un acto de adhesión autorizado por los Superiores del Instituto. Si el grupo quiere tener un lazo con el Instituto, debe ser reconocido, en tanto que grupo constituido, por el Capítulo General.

· Puede ser reconocido y erigido, por decreto, por el Superior General. Este reconocimiento es provisional y debe ser sometido al próximo Capítulo General.

2. Que el grupo, la fraternidad o la asociación quieran continuar viviendo del espíritu, pero sin lazo institucional.

· El grupo puede llegar a convertirse en una asociación de fieles según el derecho general (civil o/y eclesial)
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